
EL COSTO DEL SERVICIO CRISTIANO
Génesis 22:1-14 

Introducción: 
    
¿Cuánto requiere Dios de sus hijos? 
    

 Si hablamos del DINERO, el 10%, el diezmo. 
 Si hablamos del TIEMPO, los primeros minutos del día. 
 Si hablamos de SERVICIO, nos comprometeremos servirle en todo lo posible, 

¿verdad? 
    
Esto suena bien, pero HAY UN SOLO PROBLEMA - DIOS REQUIERE TODO. 

 
Dios tiene que ser primero (ocupar el primer lugar) en nuestras vidas - no está satisfecho 
en ningún otro lugar. (Mateo 6:33) A veces el precio de poner a Dios primero es GRANDE. 
 
Vamos a estudiar la vida de un gran hombre de Dios en el Antiguo Testamento – Abraham.  
 

I. SU DISPOSICIÓN PARA SERVIR. :1. 
 

En Génesis 21:33,34, encontramos a Abraham en plena comunión con Dios. "e 
invocó allí el nombre de Jehová Dios eterno..." 

     
¿Qué clase de hombre busca Dios para servirle? 
 

 Hombres de oración. 
 Hombres que buscan diariamente la comunión de Dios. 
 Hombres que están dispuestos a entregarse totalmente a Dios, sin saber el 

propósito, o contar el costo. 
 

En 21:33, Abraham invocó el nombre de Dios; en 22:1, Dios llamó a Abraham.  
 
Queremos que Dios esté presente para escuchar nuestras peticiones, pero no 
estamos dispuestos a escuchar sus peticiones. Hablamos a Dios para pedirle las 
cosas que nos faltan o que simplemente queremos obtener de El, pero no estamos 
dispuestos a escuchar su llamado al servicio cristiano. 

 
¿Cómo respondió Abraham a la voz de Dios? 

                
El dijo - "Heme aquí..." Es una respuesta de DISPONIBILIDAD - ANHELO - 
DESEO." 
 
Lo más importante no es su capacidad o su falta de capacidad, sino su 
disponibilidad a Dios." 

 
Debemos notar algo más en el versículo 1 - "Aconteció después de estas cosas que 
probó Dios a Abraham..."  
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¿Dios nos prueba? Sí, con un propósito definitivo y amoroso - PROBAR, Y 
HACER CRECER NUESTRA FE. El no quiere destruir nuestra fe, sino hacerla 
crecer. Dios nos prueba para ver si en verdad tenemos la intención de hacer lo que 
le hemos prometido de rodillas. El quiere probar la calidad de nuestra fe. 

 
Cuando Dios probó a Abraham, le pidió ofrecer a su hijo Isaac en holocausto – un 
sacrificio con fuego. Para Abraham, el sacrificio de hacer la voluntad de Dios sería 
grande. Sin embargo, no hubo ninguna discusión. Abraham tomó la decisión de 
servir al Señor, a pesar del gran sacrificio. 

 
Cuántos de nosotros hemos hecho promesas a Dios, que luego, no las hemos 
cumplido? PROMETEMOS MUCHO, PERO HACEMOS POCO!!! 

    
 "Señor, haré lo que tú me digas...", pero ¿testificar a mi vecino? 
 "Señor, estoy dispuesto a servirte...", pero ¿limpiar los pisos de la iglesia 
 "Señor, sólo tienes que llamarme..." pero ¿dejar mi carrera para entrar al 

ministerio? 
 

II. SU PREPARACIÓN PARA SERVIR  :3. 
 

A. Vemos aquí las PREPARACIONES de Abraham.  
 

1. Se levantó muy de mañana. Si yo hubiera tenido que ofrecer a mi hijo en 
holocausto ese día, no me habría levantado muy de mañana. 

2. Enalbardó su asno. 
3. Cortó la leña. 

       
B. Vemos aquí la HUMILDAD de Abraham.  

 
Abraham era un hombre de influencia y posición. El pudo haber llamado a uno de 
sus siervos para hacer este trabajo físico. Pero aprendemos una lección importante 
del ejemplo de Abraham. NO HAY TRABAJO INSIGNIFICANTE EN LA 
OBRA DEL SEÑOR. Abraham estuvo dispuesto a hacer toda la voluntad de 
Dios. El no quiso dejar a otros sus propias responsabilidades.  

 
El Señor nos prueba primero en ministerios humildes. El quiere ver nuestra 
disposición de hacer cosas relativamente insignificantes. El quiere saber si vamos 
a ser fieles en responsabilidades menores antes de darnos cosas mayores que 
hacer. Si no somos fieles en las cosas menores, ¿lo seremos en las mayores? Es 
poco probable. 

 
III. SU DETERMINACIÓN DE SERVIR  :3,4. 

 
Abraham no sólo hizo todas las preparaciones humildes, sino que salió el próximo día 
en la mañana para cumplir el mandato de Dios. Vemos aquí su  OBEDIENCIA  
INMEDIATA. LLEGÓ EL MOMENTO DE SALIR, Y LO HIZO. 
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ABRAHAM NO TOMÓ EN CUENTA SU VEJEZ. 
 

 El tenía 115 años de edad. (Si llegues a los 115 años de edad, ¿cómo será tu 
estado físico? ¿Estarás dispuesto a tomar un viaje de tres  días por asno?) 

 El viajaba por asno. (No por avión, ni por tren, ni por auto particular 
 

Muchos de nosotros estamos dispuestos a servir a Dios si... 
 

 El ministerio es fácil. 
 No nos cuesta mucho. 
 No tenemos que salir de nuestro país, dejar a nuestros familiares, o dejar a 

nuestro trabajo secular. 
 

Pero, ¿DÓNDE ESTÁN LOS SIERVOS VALIENTES QUE ESTÉN 
DISPUESTOS A TOMAR CUALQUIER ARRIESGO, ENFRENTAR 
CUALQUIER PRUEBA, Y PAGAR CUALQUIER PRECIO PARA SERVIR A 
DIOS?  

 
IV. SU SEPARACIÓN PARA SERVIR  :5. 

      
Abraham dejó a sus siervos con el asno, y no les permitió subir al monte. Si ellos 
hubieran subido al monte, estoy seguro que habrían tratado de impedir a Abraham en 
el cumplimiento de la voluntad de Dios para su vida. A ver a Abraham preparándose 
para ofrecer a Isaac en holocausto, habrían pensado, “El pobre viejo se ha vuelto 
loco. Va a matar a su hijo. Tenemos que impedirle.”  

 
Cuando decidimos servir al Señor, hay los que nos tratarán de disuadirnos 
también. Algunos dirán… 

 
 “Joven, no se hace rico en el ministerio.” Pero, eso depende de cómo uno 

define lo que quiere decir ser rico, ¿verdad? 
 “Hermana, no tienes la capacidad de ser maestra de la escuela dominical.” 

Pero eso depende de dónde buscamos nuestra suficiencia - de nosotros 
mismos o de Dios, ¿verdad? 

 
ILUSTRACIÓN: Roberto Locke, La Obra Misionera 
 
Cuando yo sentí el llamado del Señor a la obra misionera, estuve pastoreando una 
iglesia bautista en mi estado natal de Maine, EE.UU. Cuando anuncié mi intención de 
renunciar mi posición como pastor de la iglesia para ir a la obra misionera, dos 
pastores me visitaron dentro de la próxima semana.  
 
El primero era pastor de otro pueblo cercano, un buen amigo mío. El trató de 
convencerme que la iglesia que yo estuve pastoreando en ese momento me necesitaba 
más que la obra misionera. Me acusó de abandonar a la iglesia. El trató de manipular 
mis emociones para influirme rechazar la idea de salir del pastorado en ese pueblo. 
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El segundo era un compañero del Instituto Bíblico. El me miró y me dijo, “Roberto, 
si yo fuera Dios, jamás te escogería para ser misionero.”  Yo le miré y le dije, 
“Entonces estoy contento que no seas Dios.”  
 
Siempre hay algunas personas que profesan saber la voluntad de Dios para las vidas 
de otras personas. Debemos tomar en cuenta los consejos de cristianos maduros en la 
fe, pero al final de todo, daremos cuenta a Dios por nuestras propias vidas. Si estamos 
seguros de la guía del Señor en cuanto a Su llamado, debemos proseguir con fe y 
confianza en El.  

 
V. SU CONSAGRACIÓN PARA SERVIR  :6-14.  
 

Abraham estuvo dispuesto a entregar TODO al Señor, no sólo una parte. Consagrar 
significa "poner algo a la disposición de otro, sin reserva y sin condiciones". 
 

 Isaac era su único hijo. El era precioso. 
 Dios le había hecho una promesa ("Mas yo estableceré mi pacto con 

Isaac...") 
        

Abraham creía que Dios no le podía mentir, y que El iba a cumplir su promesa de 
multiplicar sus descendientes como las estrellas del cielo a través de Isaac. En otras 
palabras, él creía que si tuviese que ofrecer a su hijo en holocausto, entonces Dios 
resucitaría a Isaac de los muertos para cumplir su promesa.  Hebreos 11:17-19. 

 
Dios nos pide lo que le pidió a Abraham - TODO, SIN RESERVAS.  
 
ILUSTRACIÓN: Ofrecer todo a Dios con la mano abierta. 
 
Todo lo que tenemos pertenece a Dios. El tiene derecho a todo, porque es dueño de 
todo. Los cristianos tenemos la tendencia de guardar las pertenencias de Dios en 
manos cerradas, como si fueran nuestras. Pero, ¿qué pasa si Dios se acerca, y pide una 
de estas cosas? Si tenemos todo en manos cerradas, y no abiertas, Dios tendrá que 
quebrar nuestros dedos para quitarla. Sin embargo, si tenemos todo en manos abiertas, 
El puede quitar, dar, o devolver sin ningún problema. Es importante mantener las 
manos abiertas, porque todo lo que tenemos pertenece a Dios, y no de nosotros. 
 
¿Hay algún Isaac en tu vida que no quieres entregarle a Dios? 

 
Conclusión: 
 
¿Cuánto requiere Dios de ti? 
      
T  O  D  O 
   
¿Estás dispuesto a entregárselo? 
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